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El agua no sólo es un factor determinante para el funcionamiento de los ecosistemas, sino un asunto crítico para el desarrollo de las naciones.

En este sentido, México cuenta con una gran variedad de cuerpos de agua, pero a pesar de ello,  nuestro país presenta un serio problema de abastecimiento y falta de saneamiento del agua, en gran medida  debido a la falta de disponibilidad natural, el mal manejo del recurso, la falta de políticas públicas  que aseguren su manejo equitativo y adecuado y por supuesto a la mínima o nula cultura del agua de la población que se ve reflejada en la contaminación generada principalmente por las actividades humanas, lo que afecta la salud de la población y desperdicio del recurso.

La contaminación del agua se debe a los desechos sólidos, aguas residuales, químicos e industriales, recorriendo  los cauces de las cuencas hidrográficas y  afectando grandes extensiones territoriales.

La disponibilidad natural media  del agua por habitante  por año en México es baja pues ha disminuido a la mitad en medos de 50 años.  En la actualidad, 78 por ciento del agua extraída se utiliza para el riego; para el uso público urbano se destina 11.5 por ciento, y para la industrial 8.5 por ciento. Otros usos, como el pecuario o el destinado a la acuacultura, consumen el restante 2.2 por ciento (CNA, 2004).

La sobreexplotación de los acuíferos ha aumentado considerablemente en los últimos 20 años, ya que se ha incrementando de 32 a 96 mantos explotados, de donde se obtiene 50 por ciento del volumen de agua subterránea (CNA, 2003). 

El volumen de agua disponible en México para el año 2000 fue de casi 472 km3, lo cual en términos de agua por habitante se evalúa en 4841m3 anuales, volumen que corresponde a una categoría de disponibilidad baja, cerca de los 5000 m3 que es el límite de disponibilidad media. Además, no todos los mexicanos cuentan con un suministro adecuado de agua potable. La situación se agrava más en el medio rural y suburbano, donde se reduce considerablemente el porcentaje de personas que cuentan con este servicio. Se estima que 12 millones de habitantes en el país carecen de agua potable. En el medio rural, 32 por ciento no cuentan con ésta (CNA, 2003). 

En el año 2000 la cobertura de alcantarillado en México era de 76 por ciento, valor ligeramente inferior al estimado para América Latina y el Caribe, que es de 78 por ciento (PNUMA, 2002).

En el ámbito nacional, durante el año 2000 se suministraron 312 007 litros de agua por segundo para el consumo humano, de los cuales 94 por ciento fue por lo menos desinfectado y 27 por ciento potabilizado (CNA, 2003).

Por otro lado, se calcula que la población potencialmente expuesta a arsénico (por su lugar de residencia) mediante consumo de agua de las fuentes de abastecimiento es de más de un millón de habitantes (SSA, 2002). 

La mayor parte de las enfermedades más comunes se deben a la contaminación de los recursos hídricos. La competencia por el agua potable ha crecido entre usuarios, países y regiones, por lo que hoy el agua, no sólo es un importante recurso económico, sino un factor estratégico en la política internacional.

Considerando las cifras anteriores, es urgente adoptar acciones concretas para frenar y remediar esta situación que resulta crítica. Para ello resulta fundamental que la sociedad civil participe en todos los niveles y sentidos  y que comprenda la necesidad de actuar con urgencia ante un tema que se ha vuelto de seguridad mundial.

Durante la segunda mitad del siglo XX comenzó a discutirse entre los países de la región la necesidad de dar un manejo adecuado al recurso, proponiendo e impulsando estrategias sectoriales  para asegurar un manejo adecuado de los recursos. (ONU, 2004). Para ello se ha reconocido que es fundamental la participación de la sociedad civil y en este sentido la juventud  cuenta con un papel sumamente importante no solo por representar el 18% de la población mundial, sino además por contar y manifestar sus ideas, iniciativas y movimientos juveniles de conciencia social, que han dado giros a visiones pragmáticas sobre temáticas de interés general. 
Para alcanzar la sostenibilidad ambiental resulta un gran reto promover la participación, la educación y la sensibilización en los temas ambientales y uno de los mas urgentes a tratar es el del agua,  por ello es de vital importancia suscitar dichas actividades entre los jóvenes, ya que además de representar el 19.3% de la población total  de la región Latinoamericana con más de 100 millones de jóvenes de entre 15 a 24 años de edad, somos uno de los sectores  de la población mas afectados por causa de la pobreza, el hambre, la escasez del agua y la falta de saneamiento  (CEPAL, 2003).  Por esta causa las y los jóvenes además de encontrarnos sensibles  a las condiciones ambientales actuales, somos una potencial fuente de educación, pues  nos volvemos promotores ambientales, generadores y gestores de proyectos, investigadores y tomadores de decisiones, por lo que resulta fundamental que las nuevas generaciones se encuentren suficientemente capacitadas y sensibilizadas sobre los problemas que atañen al mundo respecto a la situación del agua potable, su distribución, la cultura y el saneamiento para promover la implementación de un desarrollo sustentable que asegure el acceso a los recursos naturales para las generaciones futuras.

Debido a que el agua es un tema de seguridad mundial además de que el acceso a la misma es un derecho humano universal, y con la experiencia que muchos jóvenes hemos adquirido a través de diversos procesos  locales, nacionales, regionales e internacionales resulta de vital importancia nuestra participación en la toma de decisiones para poder, lograr en conjunto con todos los sectores de la sociedad civil, gubernamentales y privados que el manejo y administración del agua sea equitativo y ecuánime. Para ello es fundamental abrir y exigir  espacios de participación donde podamos expresar nuestra visión respecto a la problemática del agua y mas aún donde podamos demostrar la capacidad de resolución de problemas y conflictos a través de acciones locales exitosas que sirvan como modelos efectivos para promover un desarrollo sustentable y un manejo adecuado de los recursos hídricos, así como un ejemplo clave de una generación conciente de la necesidad de una nueva cultura del agua.

En el ámbito mundial, las y los jóvenes nos hemos ido conformando como un sector protagónico cada vez más importante en la toma de decisiones; en México, la juventud no sólo ha tenido un papel relevante en la actividad económica, política, cultural, académica y social de la historia reciente del país, sino que también nos hemos convertido en promotores del cuidado del medio ambiente y de la configuración del desarrollo sustentable, a través de nuestra  participación en diferentes espacios de expresión ambiental. La participación de los jóvenes, de manera informada sobre la situación social, ambiental y económica es un gran potencial para enfrentar el futuro. Los jóvenes somos promotores, actores y gestores del desarrollo. De manera entusiasta, con compromiso y en equipo, planteamos alternativas que nos permitan mejorar nuestras condiciones de vida y del entorno, a partir de la planificación de estrategias.
A principios de la década de los 90’s, como resultado de las múltiples exigencias y necesidades de realizar acciones concretas a favor del medio ambiente se lleva a cabo en 1992 la  Cumbre de la Tierra en Río de Janeiro, donde comienza a hablarse de manera muy seria sobre la necesidad de adoptar un manejo sustentable de los recursos naturales, y se resalta además la importancia de la participación de la sociedad civil para lograrlo. Un resultado de esto fue la Agenda 21 adoptada por la mayoría de los gobiernos asistentes para hacer constar la necesidad de actuar de inmediato a favor del medio ambiente, la cual menciona en su Sección III: “Fortalecimiento del papel de los grupos sociales” el papel que juega la sociedad civil  y específicamente en el capitulo 25 la infancia y la juventud en la implementación del desarrollo sustentable el cual dice: “Es una necesidad imperiosa que la juventud de todas partes del mundo participe activamente en todos los niveles pertinentes de los procesos de adopción de decisiones, ya que ello afecta su vida actual y tiene repercusiones para su futuro. Además de la contribución intelectual y de la capacidad de movilizar apoyo que tiene la juventud, los jóvenes tienen una manera particular de analizar las cosas que es menester tener en cuenta” (ONU, 1992).

Por ello, es necesario reconocer el establecimiento de  grupos de trabajo formados por jóvenes y por organizaciones juveniles no gubernamentales para elaborar programas de enseñanza y sensibilización así como proyectos que promuevan soluciones a problemáticas de acuerdo las realidades y necesidades de las comunidades, concretamente orientados hacia la población juvenil acerca de cuestiones de importancia decisiva para la juventud donde el Agua es uno de ellos como una prioridad de “Seguridad Mundial”. Es claro que el nivel de sensibilización de la juventud respecto a la problemática del agua se ha incrementado conforme avanza el tiempo pues hemos sido testigos vivos de la reducción  de calidad y disponibilidad, la falta de equidad en la distribución, la falta de saneamiento y por supuesto de la ausencia de políticas públicas para la administración del agua, lo que ha despertado un espíritu de lucha por una gestión y una nueva cultura del agua. 

Es tanta la importancia y la necesidad de contar con la participación juvenil en temas de medio ambiente y desarrollo que la Propia Asamblea General de Naciones Unidas reconoce en sus informes generales de 1968, 1977, 1985  y 1989; el potencial de la juventud para alcanzar la sostenibilidad ambiental por ser agentes fundamentales del cambio social.

Para 2002 en la Cumbre Mundial de Desarrollo Sostenible los gobiernos  reafirmaron su compromiso para alcanzar las metas de la Agenda 21, fortalecieron el concepto de desarrollo sostenible y los vínculos que existen entre la pobreza, el medio ambiente y el uso de los recursos naturales, crearon alianzas con  el sector privado y la sociedad civil, en ese sentido el gobierno de México se comprometió con el sector juvenil preocupado por el tema ambiental incorporándole en el Consejo Consultivo Nacional para el Desarrollo Sustentable creando una Comisión de Juventud, lo que representó un enorme avance en las políticas públicas de participación ciudadana y un importante espacio en la toma de decisiones ambientales.

Esto demuestra que la juventud tiene un importante papel en procesos de toma de decisiones en temas ambientales, pues se reconoce su capacidad de acción.

Complementando esto, en 2003 la Asamblea General de las Naciones Unidas reconoció la importancia de la participación plena y efectiva de los jóvenes  y sus organizaciones en los planos local, nacional , regional e internacional en la promoción y aplicación del Programa de Acción Mundial para los jóvenes y en la evaluación de los progresos  logrados  y de los progresos logrados y de los obstáculos encontrados en su aplicación...”

Así mismo de acuerdo a estadísticas de Naciones Unidas los jóvenes de todo el  mundo aspiramos a participar plenamente en la vida de nuestras sociedades. Somos agentes de cambio social, del desarrollo económico y sustentable y de la innovación tecnológica y aun mas, las y los jóvenes hemos demostrado tener una preocupación especial por el medio ambiente respondiendo de manera comprometida a la búsqueda de soluciones.

Por último, es importante considerar que a  partir del inicio del siglo XXI se han venido discutiendo a escala mundial, las acciones concretas  para dar seguimiento a los Objetivos del Milenio (ODM) acordados en la Cumbre del Milenio en 2000 cuyo fin es comprometer a los países en tomar nuevas medidas y aunar esfuerzos en la lucha contra la pobreza, el analfabetismo, el hambre, la falta de educación, la desigualdad entre géneros, la mortalidad infantil y materna, la enfermedad y la degradación del medio ambiente. Así mismo el último objetivo insta a los países desarrollados  a adoptar medidas para aliviar la deuda, incrementar la asistencia económica y permitir a los países más pobres el acceso a los mercados y la tecnología.

Sin duda  alguna estos objetivos y metas no pueden cumplirse sin el desempeño de los gobiernos, y  menos aún sin la participación de la sociedad civil. En este sentido  la juventud ocupa un lugar muy importante al representar cerca de la quinta parte de la población mundial.

Es importante enfatizar que las y los jóvenes están concientes de la necesidad  de alcanzar las metas establecidas por el Objetivo 7 de Desarrollo de Milenio “Garantizar la sostenibilidad del medio ambiente”, las cuales especifican la necesidad de “incorporar los principios del desarrollo sustentable en las políticas y programas nacionales y revertir la pérdida de recursos del medio ambiente” (meta 9), “reducir a la mitad para el año 2015 el porcentaje de personas que carecen de agua potable” (meta 10), y “haber mejorado considerablemente, para el año 2020 la vida de por lo menos 100 millones de habitantes de tugurios” (meta 11).

Es así que reconocemos que los retos para poder alcanzar estas metas son innumerables  difíciles de alcanzar, pero de la misma forma contamos con la suficiente determinación para comenzar con acciones concretas.
Actualmente las y los jóvenes estamos a la vanguardia de las tendencias mundiales sociales, económicas, políticas, culturales y ambientales. Además, debido a nuestra contribución intelectual y nuestra habilidad para movilizar apoyo, las y los jóvenes tenemos una perspectiva única. Por eso el progreso  de nuestras sociedades está determinado, entre otras cosas, en que tanto nos involucremos en la construcción del futuro.
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